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La Conferencia Anual Francisco Fernández Ordóñez es una inciativa
tras la que late la voluntad de un grupo de personas e instituciones
de contribuir a mantener viva la memoria de un político que ha
encarnado como pocos el ideal de modernización de España en un
sentido progresista, solidario y respetuoso con otros pueblos y
culturas.

Sus promotores pensaron que una manera adecuada de lograr este
objetivo era convocando una Conferencia Anual, impartida siempre
por personalidades del más alto prestigio de la escena internacional,
y sobre cuestiones de relevancia global que, por su actualidad e
importancia, merezcan una reflexión preferente, serena y rigurosa.

Con este fin, se creó una Fundación en 1995, inscrita como
Fundación Cultural Privada en el Ministerio de Cultura (BOE
31/5/95), cuyo fin principal es organizar esta Conferencia Anual.
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INTRODUCCIÓN
Diego Hidalgo

Excelentísimos señores, queridos amigos:

Soy Diego Hidalgo, Presidente de la Conferencia Anual Francisco

Fernández Ordóñez. Yo soy el Presidente, pero el alma es Andrés

Ortega y también el Patronato de la Fundación.

Ésta es ya la VII Conferencia Anual Fernández Ordóñez desde que

perdimos a nuestro inolvidable Paco, en 1992.

La Fundación Fernández Ordóñez y la Conferencia Anual tienen

un doble objetivo: el primero es el de recordar a un gran hombre, a

un político que simbolizó los mejores valores de la transición

española; el segundo es traer a un personaje, a una gran figura en

el área de las relaciones internacionales, en la que tanto sobresalió

Paco, y que lo presente un gran personaje, también español.

Por primera vez el conferenciante, en estos siete años, es un

español. Se da la circunstancia de que es un íntimo amigo de Paco,
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En este acto anual de la Fundación Fernández Ordóñez me ha tocado

un curioso papel: presentar al conferenciante del día, D. Javier

Solana. Supongo que todos Uds. saben quién es D. Javier Solana, que

está ahora en política activa, en un lugar europeo importante. Pero

quizá no tengan la información tan clara sobre quién soy yo, el

presentador. Mi nombre ya lo conocen, fui diputado desde el 77,

varios años; me ocupé de funciones de Gobierno; y, desde mucho

antes de la transición, era amigo de D. Francisco Fernández Ordóñez,

con el que me honré en colaborar desde el Gobierno democrático de

1977, y al que luego sucedí en la cartera de Hacienda. De ese año 77

proviene precisamente mi conocimiento más efectivo de Javier Solana

y desde entonces, desde posiciones distintas, no hemos dejado de

mantener trato y amistad.

Uno puede pensar que Javier Solana es tan conocido que no necesita

presentación. Es lo que se suele decir, pero en realidad, nos

PRESENTACIÓN
Jaime García Añoveros

compañero suyo de gobierno del 85 al 92. Es la figura más

relevante en un momento histórico en el que se define la política

europea para el Siglo XXI, y es un abanderado de uno de los dos

órdenes que se enfrentan en este momento en el mundo de las

relaciones internacionales: el sistema de la soberanía, que se

implantó en Westfalia en 1648, en el que los Estados podían tratar

como les viniera en gana y maltratar a sus propios súbditos; y el

sistema de los Derechos Humanos, del que Javier Solana es un

pionero y valiente abanderado.

Para presentarle, hay otro gran español, político de la transición y

amigo de Paco, Jaime García Añoveros, a quien tengo el gusto de

ceder la palabra.
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Educación y Ciencia y, desde julio del 92 hasta diciembre del 95,

Ministro de Asuntos Exteriores, puesto en el que sucedió

precisamente a Francisco Fernández Ordóñez, por enfermedad de

éste. Después de cuatro años, y antes de las elecciones generales de

1996, en diciembre de 1995, fue elegido Secretario General de la

OTAN. Y desde el 18 de octubre del 99, es eso que los periódicos

llaman Mister PESC, Alto Representante de la Unión Europea en

el ámbito de la Política Exterior y de Seguridad Común, puesto al

que ha añadido, desde el 25 de noviembre reciente, el de Secretario

General de la UEO.

Los políticos, en su mayoría, proceden de las filas universitarias

del Derecho, la Economía, o las Ciencias Politicas. Más rara es la

compatibilización de la Física de Sólidos con una acendrada

vocación y actuación política. Javier Solana ingresó en el PSOE en

el 64, a los ventidós años, y su dedicación uviersitaria fue

compartida con una dedicación política que le absorbió en

exclusiva desde 1982. Cualquiera que lo conozca sabe que la

política es su medio vital; en eso se asemeja enormemente a la

persona que da nombre a la Fundación que hoy nos convoca,

equivocamos al hacer tal suposición. Porque aunque la posición

actual de Javier Solana sea de conocimiento universal entre los

asistentes a este acto y mucha más gente, el cargo que ocupa esa

persona no lo dice todo sobre ella, ni mucho menos. Y aunque

algunos, o quizá muchos, tenemos su curriculum en la cabeza,

porque hemos vivido en paralelo con su desarrollo, no en todos es así.

Javier Solana es Doctor en Física, disfrutó de becas Fullbright en

Estados Unidos, y es profesor de Física de Sólidos en la Universidad

Complutense de Madrid. Y cuando digo esto, me refiero a esa

condición administrativa que persiste aunque no se ejerza, pues

hace muchos, muchos años que Javier Solana está en la política en

cargos incompatibles con la función profesoral, que en su momento

no fue fantasmagórica -como en algunos otros casos- teniendo

publicados bastantes trabajos sobre su especialidad.

Fue diputado en 1977, y desde diciembre de 1982 hasta diciembre

de 1995 ocupó cargos ministeriales: Ministro de Cultura, lo que

simultaneó con la función de Portavoz del Gobierno desde julio del

85 hasta julio del 88; luego, durante cuatro años, Ministro de
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explicaciones a las preguntas, dejar el ambiente con las justificaciones

o razones oportunas frente a los medios que, aparte de informar,

tienen como función consustancial pensar lo peor de lo que no ha

sido suficientemente aclarado o explicado.

De estas virtudes hizo demostración en vida Francisco Fernández

Ordóñez, en los lugares de responsabilidad política en que le vi, e

incluso colaboré: Hacienda, Justicia, y, finalmente, aunque en esto

no colaboré, claro, Asuntos Exteriores. Y al recordar esas virtudes,

no puedo dejar de traer aquí, también , las de su hermano José

Antonio, que nos acaba de dejar, de talante parecido pero sin

vocación política, firme, persistente, y con el que practiqué la

costumbre del diálogo, tantas veces compartido con otro amigo

desaparecido, Juan García Hortelano. En estas virtudes de Javier

Solana, se ha cimentado la actuación pública de Javier Solana,

cuando aquí ocupó cargos de responsabilidad, y cuando lo ha

hecho en el exterior. Ha sido notable, en mi opinión, su presencia

en la OTAN, con el trago duro e incómodo de la guerra de

Kosovo, o con los problemas de la ampliación territorial hacia el

Este. No resultaba fácil explicar la nueva OTAN y sus decisiones;

Francisco Fernández Ordóñez. Y, por cierto, en otras muchas

cosas: políticos amables, o, mejor dicho, educados, muy

cuidadosos en las relaciones con los medios, alejados de cualquier

acritud formal y de las variadas formas de insulto y descalificación

personal que son habituales en la profesión, sobre todo cuando se

acercan las campañas electorales, que es casi siempre.

Son políticos que creen, por vulgar que pueda parecer, en el diálogo,

en la explicación; que dan importancia al adversario, o al

discrepante, jamás utilizan el desprecio personal como ingrediente de

su actuación; no hay enemigo pequeño, ni amigo pequeño; y con una

fuerte voluntad para conseguir el objetivo, para atender al detalle sin

perder de vista el objetivo último; de algún modo, según el dicho

latino, fortiter in re, suaviter in modo; sin herir, pero sin ocultar la

cara ante la realidad desagradable u hosca, o reprobable; estar

presente ante la gente de una manera constante, sin que esa presencia

quede rodeada de un halo de vanidad o presunción; y, otro rasgo

común, lo que se hace tiene que ser explicado en público, (actitud

compatible con la prudencia y aún con la discreción); la cara nunca

puede volverse ante la gente, y para eso lo mejor es anticipar las
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de cantar por encima de los demás, especialmente en estas

cuestiones de política exterior y de seguridad. Hay, claro, un

interés europeo, pero también muchos intereses que aspiran a

imponerse con ánimo definitorio. Esto, al fin y al cabo, no es nada

nuevo en Europa; lo que, por lo demás, no es de extrañar tanto en

un continente en el que los sentires nacionalistas y, por tanto,

particularistas impregnan nuestra vida. La construcción europea

ha sido, hasta ahora, el triunfo de la razón, que pivota sobre

intereses por encima del sentir de cada indiosincrasia nacional. A

Javier Solana le toca actuar, en ese orden, en un aspecto en el que

los sentires más pueden obnubilar la razón, porque se trata de

cuestiones de poder, respaldado por el viejo patriotismo

particularista.

Pero, además, hay otra cuestión: en Europa hay muchos que se

sienten obligados a dar cobijo en la Unión a muchos otros países.

Esa expansión quizá sea un freno a la labor integradora, pienso yo;

no sabemos qué es lo que sucederá. Hay un riesgo de que Europa

se debilite como consecuencia de su propio éxito, cuando nos

enteramos de que Europa puede acabar confinando con el Eúfrates

ahí desempeñó Javier Solana un papel fundamental, sin dejar nada

sin explicar. Otra cosa es que convenciera a todos. Los hay, sobre

todo en el mundo con ciertos aires intelectuales, inasequibles a lo

que no sea su propio prejuicio.

Ahora tiene Javier Solana delante unas funciones delicadas, y para

las que creo que está preparado. La primera, supongo, es delimitar

el ámbito de la función misma, frente a otras competencias y

aspiraciones. El organigrama europeo, por llamarlo de algún

modo, no es un modelo de nitidez. Sobre todo, su nuevo puesto, el

actual, responde a una necesidad pero carece de tradición, en el

sentido de que ya tiene un camino claro, por dificultoso que sea,

por el que andar. Su primer trabajo, en el orden lógico, es el de

fijar el alcance y contenido del trabajo mismo. Y aunque éste sea

un prius lógico, no lo es en sentido cronológico; esa tarea de

delimitación durará para él, supongo, tanto como dure el

desempeño de su cargo.

Luego hay otros problemas. Europa es un gallinero con

demasiados gallos, que no están tan fácilmente dispuestos a dejar
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y el Tigris. Y ahí tiene un trabajo duro Javier Solana, en su actual

responsabilidad integradora y, digamos, unificadora. Le deseo, en

ese trabajo, que luzca toda su demostrada capacidad. Lo

miraremos con expectación y con esperanza.

Gracias.
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uerida Mª Paz; queridos amigos; querido Jaime muchas

gracias por tus palabras cariñosas, sin duda fruto de muchos años

de amistad:

Para mi, como se pueden ustedes imaginar, es un gran honor

participar en esta Conferencia que todos los años congrega a

buenos amigo,  de Paco y a buenos amigos entre nosotros.

Yo quisiera tener un recuerdo para Paco. Y no se me ocurre uno

mejor, ni creo que pudiera encontrar uno mejor, que unas palabras

que me dijo Carlos Fernández Ordóñez, su hermano, pocas horas

despues de su muerte. Carlos era y es buen amigo mío también. Me

dijo que la mejor manera de definir la vida de Paco es utilizando

unos hermosos versos de Pablo Neruda. Decía: “Paco hizo un pacto

Q



Es muy tentador, lo tengo que reconocer, el unirse a esta corriente.

Hay algo, sin duda, muy atractivo en dejarse llevar por esta

tendencia, dejar correr o volar la imaginación y hacer predicciones

de los próximos cien años. Y mucho más si, como nos podemos

imaginar, la mayoría no estaremos aquí para demostrar si

acertamos o nos equivocamos.

Me van a permitir que les diga que me voy a resistir a esa

tentación. 

Yo quisiera, más modestamente, centrarme en algunos asuntos que

considero vitales para el futuro de la Unión Europea. Temas en los

que en este momento también se centra la atención de la opinión

pública y de todos nosotros, o de muchos de nosotros. Temas con

los que se está preparando el terreno para acontecimientos

fundamentales en los próximos años.

Querría hablarles esta noche de algunas lecciones del último siglo,

que ha sido el siglo de los grandes conflictos, y tratar de sacar

algunas conclusiones de esa lectura, de esa experiencia, para una
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de amor con la hermosura e hizo un pacto de sangre con su pueblo”.

Creo que esas palabras definen de la mejor manera posible a

nuestro amigo Paco. Y me atrevería a decir que también, en estos

días, a José Antonio, que  tuvo un pacto de amor con la belleza y

que si, es verdad, no se dedicó a la política activa, sí hizo un pacto

con su sociedad, con su pueblo, sirviendo desde la sociedad civil a

nuestro país.

En las últimas semanas, nos hemos encontrado ante un torrente

de reflexiones sobre el futuro. El cambio de siglo o, como

algunos prefieren decir, el cambio de milenio, parece haber dado

rienda suelta a las ideas de todos aquellos que desean

aprovechar la oportunidad de mirar hacia el futuro. Se nos

invita, casi todos los días, a hacer detallados análisis de lo

acontecido en los últimos años, de sus consecuencias y de las

lecciones que pueden extraerse para el futuro. Comentaristas,

planificadores, políticos de todo el mundo y de toda laya, nos

dicen lo que nos va a deparar el futuro. Y casi nos lo dicen en

todos los ámbitos, desde la medicina hasta el espacio, desde la

demografía a las relaciones exteriores.

22

J  A  V  I  E  R   S  O  L  A  N  A



EUROPA TRAS EL SIGLO DE LOS GRANDES CONFLICTOS

La visión de los padres fundadores de Europa era garantizar que

no volviera a estallar una guerra a gran escala en el continente

europeo. Creyeron que ello podía lograrse a través de realizaciones

concretas, fundamentalmente en el ámbito de la economía, y

empezaron poniendo en común una autoridad en la producción

del acero y del carbón (los dos materiales fundamentales para

hacer la guerra) de los Estados fundadores.

Su visión ha sido ciertamente admirable. Hoy es inconcebible que

los Estados miembros de la Unión solucionen sus diferencias por

medios distintos de los pacíficos. 

El éxito, por tanto, de nuestra Unión Europea es aún más relevante

si tenemos en cuenta que las guerras y las tragedias bélicas se han

multiplicado en el resto del mundo. No hace mucho tiempo,

Naciones Unidas calculaba que se han producido más de 300

conflictos importantes durante el siglo XX.  Es, quizás, todavía

más importante y más sorprendente señalar que más de la mitad,
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nueva política exterior, una nueva política de seguridad de nuestro

continente, de la Unión Europea. Quisiera hablarles también de la

reunificación institucional de Europa, de eso que otros llaman la

ampliación europea, que es , a mi juicio, el gran reto del Siglo

XXI. Y querría cerrar, brevemente, con algunas reflexiones sobre

eso que llamamos la mundialización, desde la perspectiva

económica. Les prometo que lo haré muy brevemente.

Muchos de ustedes me conocen bien. Otros, no tan bien. En

cualquier caso, espero que no se sorprenderán si les digo que no

puedo abordar estos temas de una manera desapasionada. Hace ya

mucho tiempo que estoy comprometido con la integración

europea. Y pienso seguir dedicando mis mejores energías y mis

experiencias al logro de este objetivo.

Permítanme que entre en materia.

24
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Creo que estas cifras no necesitan más detalle. Que hablan por sí solas. 

El siglo que acaba de terminar ha sido uno de los más destructivos,

de los más crueles de la historia de la humanidad. Pero,

paradójicamente, hemos sido testigos también de los resultados

positivos de aquellos que decidieron que nunca más debería volver

la guerra al suelo europeo y tuvieron la visión de hacer algo al

respecto. El proceso de integración europea ha dado el mayor

beneficio posible a nuestros pueblos: una paz duradera y una

prosperidad sin parangón en nuestra historia.

El contraste entre las dos guerras mundiales en Europa durante la

primera mitad del siglo XX (que fueron auténticas "guerras civiles"

entre europeos) y la reconciliación alcanzada mediante el proyecto

comunitario durante la segunda mitad, es el mejor ejemplo de lo que

puede lograr la integración regional. Mirando más allá de nuestras

fronteras, la Unión debe ser también un poderoso catalizador para la

estabilidad, la paz y para la prosperidad en el resto del mundo.

Cuando, hace cuarenta años, se crearon las Comunidades Europeas

no fue necesario explicar por qué. Como he dicho, las dolorosas

27
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casi 200 de esos conflictos, han tenido lugar después de la Segunda

Guerra Mundial. Igualmente, más de la mitad de los 200 millones

de personas que han perdido sus vidas en conflictos durante el

siglo XX (y permítanme que les recuerde que fueron, durante el

Siglo XIX, 16 millones los que perdieron la vida a causa de la

guerra, y apróximadamente 6 millones durante el Siglo XVIII), han

sido víctimas de conflictos que han tenido lugar también después

de la Segunda Guerra Mundial.

El baño de sangre de las dos guerras mundiales dejó una huella

imborrable en Europa, pero también en otros lugares. Y

muchísima gente ha sido víctima de otros conflictos que

podríamos muy bien calificar de conflictos "olvidados". Han

muerto muchos millones en Bangladesh, en Corea, en Sudán,

en el Congo. Más del 20 % de la población de Camboya fue

eliminada en sólo 4 años, entre 1975 y 1979. El 10 % de la

población de Afganistán murió entre el año 79 y el año 95. Y

la guerra todavía sigue en ese país, al igual que en otros 13

países de Africa y, desgraciadamente, en otras muchas partes

del mundo.

26
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En un mundo globalizado y con unos equilibrios políticos y económicos

tan distintos de los de hace ahora medio siglo, es verdad que los

desafíos son otros. Pero no lo es menos que la Unión Europea sigue

siendo la mejor respuesta a todos estos desafíos. Hoy puede decirse que

es más necesaria que nunca, y que es el principal –por no decir el único–

factor de estabilidad y prosperidad en nuestro continente. Y constituye,

además, el único horizonte real de paz y de crecimiento para las nuevas

democracias del Centro y del Este de Europa. 

Pero  ya no podemos limitar nuestras relaciones como europeos,

como miembros de la Unión, con el resto del mundo al ámbito

económico y al ámbito comercial. Necesitamos una política exterior

y una política de seguridad común eficaz, con los medios suficientes y

con las capacidades suficientes, tanto civiles como militares.  

Ha llegado la hora de que tomemos en serio nuestras

responsabilidades. Nos lo piden nuestros conciudadanos.

Y es que, además, la política exterior ya no es patrimonio

exclusivo de las élites.  Las crisis internacionales han dejado de ser

29
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experiencias de las dos guerras mundiales, que hacían intolerable la

idea de nuevos conflictos armados; el reconocimiento de la propia

debilidad de Europa frente a las dos superpotencias, la Unión

Soviética y Estados Unidos; y el deseo de un mundo mejor, más libre,

un mundo más justo, son las tres ideas que concibieron y que

gestaron las Comunidades Europeas.

Hoy día, sin embargo, hay quienes se preguntan si no basta con lo

que hemos construido hasta ahora, fundamentalmente un espacio

económico integrado y una moneda común. Se preguntan si la Unión

Europea ya ha cumplido su papel o tiene por el contrario aún mucho

terreno por recorrer. La propia complejidad de la Unión y de sus

cometidos y los nuevos problemas nacidos en estos momentos de

transformación y de cambio, han llevado, quizá, a que se difumine la

percepción del verdadero sentido y de la permanente necesidad de la

integración europea. Son muchos los ciudadanos que desconocen el

valor añadido enorme y los beneficios que nos aporta a todos el

proceso de integración.

28

J  A  V  I  E  R   S  O  L  A  N  A



No se trata simplemente de una cuestión de ideales. Situar los

valores de la democracia, de los derechos humanos y del Estado de

Derecho en el corazón de nuestra actuación internacional es, en

última instancia, positivo, sobre todo para nosotros mismos.

Porque si el éxito nos acompaña, tendremos unos socios, terceros

países, más dignos de confianza, más sólidos, y serán menos las

regiones inestables y las tragedias humanitarias de las que

deberemos ocuparnos.  

Permítanme que les diga que soy un firme defensor de la

Idealpolitik, una política basada en valores, en contraste con el

concepto clásico de la Realpolitik, centrada únicamente en

intereses.  Porque creo que es la política que mejor sirve a nuestros

intereses a largo plazo.  Es, en realidad, la única manera viable de

conducir en los próximos años una política exterior sólida y con

futuro.  

Al comenzar el siglo XXI, sabemos que sin el respeto por los

derechos del individuo, ninguna nación ni ninguna sociedad puede

ser verdaderamente segura y verdaderamente estable. Como ha
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una materia de interés reservado a los especialistas, a los políticos

o a los diplomáticos. Hoy movilizan la atención y, sobre todo,

hieren la sensibilidad de la opinión pública. Y debemos reaccionar

frente a la preocupación sincera de los ciudadanos ante las crisis,

las tragedias y los conflictos humanitarios que ven a diario en sus

pantallas de televisión, o a través de Internet. Con demasiada

frecuencia se sienten frustrados al ver que no hacemos lo suficiente

al respecto. Y no aceptan que Europa se quede cruzada de brazos

mientras no se respeta el Derecho humanitario internacional o se

violan, de manera sistemática, los derechos humanos.

Los países más ricos, más estables, que más disfrutamos de la

seguridad, no podemos ni debemos quedarnos parados ante el

horror que se desata en los conflictos que se suceden a nuestro

alrededor.  Nuestra supervivencia puede, en muchos casos, no estar

en juego, pero sí está en juego nuestra estatura moral.  Europa es,

ante todo, una comunidad construida sobre un conjunto de

principios y sobre un conjunto de valores. Y debemos ser

intransigentes cuando estén en juego estos valores y estos

principios fundamentales. 
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política exterior y de seguridad común ha dejado, hasta ahora,

bastante que desear. Ha sido demasiado declarativa, quizá poco

consistente y excesivamente pasiva o reactiva.  

Conscientes de estas deficiencias, y gracias a una firme voluntad

política, la Unión Europea se está dotando en muy poco tiempo de

nuevos instrumentos para dar un impulso a esta política exterior.

Pero, para que esta política exterior sea eficaz y sea creíble, sin

duda, debe incluir una dimensión de seguridad y una dimensión de

defensa.  La crisis de Bosnia, la crisis de Kosovo, han puesto de

manifiesto esta necesidad. 

En los últimos meses, hemos avanzado muchísimo en esta realidad.

A muchos de los países que configuran hoy la Unión Europea,

hace muy poco tiempo no se les habría pasado por la imaginación

desplazar fuerzas militares fuera de sus fronteras. Me van a

permitir que les cuente una pequeña anécdota personal:

En diciembre de 1995, cuando empezamos a desplegar los

60.000 soldados para poner paz en Bosnia, un gran país
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subrayado, y bien subrayado, recientemente el Secretario General

de Naciones Unidas, el señor Kofi Annan, la soberanía de los

Estados está siendo redefinida por las fuerzas de la globalización y

de la cooperación internacional. Y al mismo tiempo, la soberanía

individual se ha visto reforzada por una nueva conciencia del

derecho de cada individuo a controlar su destino. De ahí el nuevo

y renovado impulso a ese debate sobre el derecho y sobre el deber

de injerencia humanitaria.

Con independencia de que las intervenciones deban basarse,

lógicamente, en principios legítimos y universales, lo que está claro

es que los derechos del individuo son hoy esenciales para ese

concepto nuevo de "interés común".  La defensa de los derechos

humanos es nuestro interés común, tanto por razones morales

como por razones políticas o por razones económicas.

Todos sabemos que Europa es un actor internacional de primera

fila en áreas como el comercio, la economía o las finanzas.  Es,

además, el primer donante mundial de ayuda humanitaria y el

primero en cooperación al desarrollo.  Sin embargo, nuestra
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Necesitamos, como he dicho anteriormente, ser creíbles desde el

punto de vista internacional. Y por eso es tan importante contar con

los medios militares adecuados para que nuestra Unión, la Unión

Europea, pueda hacer frente a cualquier tipo de operación de

mantenimiento o de restablecimiento de la paz cerca de nuestras

fronteras.

En Helsinki, como les decía, se ha dado un paso histórico en esta

dirección, al establecer el objetivo de tener preparada para el año

2003 una fuerza europea, de la Unión Europea, de intervención

rápida compuesta, mas o menos, de un cuerpo de ejército, que sea

capaz de desplegarse en muy corto tiempo, en menos de 60 días, y  de

permanecer operativa al menos por un año en operaciones de

mantenimiento de la paz.

Pero además de ello, además de dotarnos de esta capacidad

militar para actividades de mantenimiento de la paz, tenemos

que crear mecanismos de toma de decisión colectivos de la

Unión Europea para la gestión de crisis. Saben ustedes que se

han dado ya pasos en esa dirección en el Consejo Europeo de
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europeo no pudo, en ese momento, desplegar ni un solo

soldado. Hoy,  desde mediados de 1999, un general alemán es el

que manda las fuerzas américanas, inglesas, francesas,

españolas, italianas, que están desplegadas en misiones de paz

en Kosovo.

En muy poco tiempo, hemos tomado conciencia todos de esa

necesidad. Recuerden ustedes que las fuerzas armadas de

nuestros países, de los países europeos, habían sido pensadas

para ser, fundamentalmente, el instrumento de la defensa

territorial de nuestras naciones. Hoy, esa idea tiene que

cambiar. Ya, nuestras fuerzas armadas no tienen

fundamentalmente que defender las fronteras de nuestras

naciones o de nuestro continente. Hoy, tienen que ser capaces

de desplegarse y de exportar estabilidad, para que otros

pueblos puedan convivir en paz.

Y esa nueva labor, ese nuevo objetivo, es lo que el Consejo

Europeo de Helsinki ha puesto de manifiesto, y sobre lo cual ha

tomado decisiones.
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llegando al convencimiento de que la defensa de nuestra propia

civilización, de nuestros derechos y de nuestras libertades, en

definitiva de nuestro bienestar, se realizará de forma mucho más

eficaz si lo hacemos de una manera conjunta que si lo hacemos de

modo individual o de modo aislado. 

Permítanme que me adentre en el segundo tema que quería compartir

con ustedes esta noche, al cual he querido dar un título quizá distinto al

que estén acostumbrados a escuchar:

LA REUNIFICACION INSTITUCIONAL DE EUROPA

Le he querido llamar así porque eso es lo que significa realmente la

ampliación de Europa: la reunificación institucional de Europa.

Después de Helsinki, la perspectiva de una Unión Europea con 28

Estados miembros es ya una realidad.  Estamos, sin duda, ante el

mayor desafío al que se enfrentará la Unión Europea en los

próximos años.
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Helsinki. Y durante los próximos meses de este año 2000,

durante la Presidencia de Portugal y la Presidencia de Francia,

acabaremos de delimitar los mecanismos de toma de decisiones.

Estas propuestas -que tendremos que trabajar, y en tal sentido ya he

recibido un mandato del Consejo de Helsinki- también deberán

referirse a cuestiones cruciales para el éxito de la política europea de

seguridad y defensa. Me gustaría subrayar dos:

La primera, la relación futura de la Unión con la Alianza Atlántica,

importantísimo tema para mantener un fuerte vínculo trasatlántico.

En segundo lugar, los mecanismos de participación en estas acciones

de mantenimiento de la paz en terceros países, especialmente en los

aliados europeos que no pertenecen aún, o que no quieren pertenecer

a la Unión Europea.

En definitiva, y para terminar este capítulo, les diré que Europa

debe dejar de ser el escenario de las crisis, como ha sido a lo largo

de la primera mitad del siglo, y convertirse, en el Siglo XXI, en

actor, protagonista decidido en la resolución de conflictos más allá

de sus fronteras. Día a día, casi sin darnos cuenta, estamos
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largo capítulo de la guerra fría, de las líneas divisorias entre dos

Europas. Sin duda, modificará profundamente el panorama

político y económico del continente. Requerirá un cambio

sustancial en el funcionamiento de las instituciones que actúan

como motor de la Unión Europea. Y tendrá repercusiones

importantes en las relaciones de la Unión con sus nuevos vecinos

y con el resto del mundo. 

Algunas cifras relativas a la ampliación nos pueden dar una

dimensión de la magnitud del problema. Si todos los países

candidatos se adhieren, incluida Turquía, la población de la

Unión Europea aumentará en un 45%, pasando a 545

millones de ciudadanos, según el último censo. Más del doble

de Estados Unidos de América y cuatro veces el tamaño del

Japón. Pero, sin embargo, tan sólo aumentará un 7% el PIB

colectivo de esa nueva Unión Europea.  Para que se hagan

ustedes una idea también, el número de participantes en un

Consejo Europeo son 15; pasarán a ser 26. Y las lenguas

oficiales en las que trataremos de entendernos pasarán de 11

que son hoy, a 23. 
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Me van a permitir, para que comprendamos mejor ese sentimiento

de reunificación institucional de la Europa dividida, que les

cuente una pequeña anécdota que me aconteció en 1996, creo

recordar que era el mes de marzo, en Varsovia:

Estábamos en la mismísima sala donde se firmó el Pacto de Varsovia,

en una cena dada en mi honor por el Presidente de la Republica.

Llegó el momento de los brindis y el Presidente se levantó, elevó la

copa y me dijo: “Querido Javier, voy a hacer un brindis muy breve:

muy a menudo me preguntan porqué quiere Polonia adherirse a la

Unión Europea. Te quiero responder de manera muy simple: por la

misma razón por la que ninguno de sus actuales Estados miembros

desea abandonarla. Queremos la reunificación definitiva de Europa”.

Dejó la copa sobre la mesa y se sentó. Todo el mundo se quedó

asombrado de la profundidad del brindis.

La decisión, adoptada en Helsinki, de iniciar ese proceso de

reconstrucción, de ampliación inclusivo y de gran magnitud, es

verdaderamente histórica. Abre el camino, como he dicho, para la

reunificación de nuestro continente: para poner punto final al
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son todos ustedes, de las dificultades que esto entraña, de la gran

mutación que se nos avecina. Pero yo creo que no podemos reducir

nuestras ambiciones para intentar mitigar el impacto. Debemos

hacer frente con decisión y con amplitud de miras a este nuevo

reto.

Hoy, algunos pueden dudar de la capacidad o del interés de la

Unión para afrontar con éxito el desafío de esta reunificación

Europea. Pero recordarán algunos de ustedes el famoso informe

Cecchini, sobre lo que entonces, durante la  Presidencia de la

Comunidad de Jacques Delors, se denominaba “el coste de la no

Europa”. Cuando se abrió el discurso sobre la creación del espacio

económico, que algunos ponían en duda las virtudes que podía

entrañar, se encargó ese informe sobre las consecuencias de no

hacerlo. Aquello fue importante. Fue un paso decisivo para

convencer a los que dudaban, a los indecisos. Hoy, me atrevería a

decir que nos haría falta también un informe similar sobre “el coste

de la no ampliación”, de la no reconstrucción de la Europa

institucional.
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Nos encontramos, pues, ante la responsabilidad de la reunificación y

reconstrucción de Europa.  Y es, a mi juicio, un imperativo político

(si queremos asegurar la estabilidad de nuestro continente); es un

imperativo económico (tendremos un mercado por ganar de más de

170 millones de consumidores creando empleo y riqueza); y es, sin

duda, un imperativo ético o moral (los españoles, nos vemos en un

espejo cuando se trata de asegurar "el retorno a Europa" de esas

jóvenes democracias, como lo hicimos nosotros hace no muchos

años).  

Por todas estas razones, tenemos que hacer la ampliación. Pero

tenemos que hacerla bien. Para que refuerce el proceso de integración

europea y para que asegure la estabilidad y la prosperidad de nuestro

continente y no lo debilite.  No para que sirva de excusa a quienes

quieren renacionalizar políticas o quieren diluir la Unión Europea.

Porque no es posible perpetuar una pequeña "Europa fortaleza" de

los países ricos, reducida a ese club, manteniendo al resto de los

países europeos en el "Limbo de los justos". Soy consciente, como
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Pero, una vez que ha sido aceptada en el camino hacia la

adhesión, debemos también ayudar a Turquía en su andadura. Y

continuar exigiendo con firmeza el cumplimiento de todos los

criterios políticos y de todos los criterios económicos que fueron

fijados en la famosa Cumbre de Copenhague.

Frente a quienes ponen en tela de juicio la elegibilidad de

Turquía para adherirse a la Unión, también deberíamos

preguntarnos cuál  sería el coste de una Turquía como "no

candidato". Desde hace casi un siglo, Turquía viene afirmando

con determinación su vocación de país europeo. Y, durante más

de cincuenta años, ha estado contribuyendo de manera decisiva

a la estabilidad y a la seguridad de Europa. 

Turquía siempre ha optado por ejercer un papel regional

responsable y un papel comprometido con la seguridad de

Europa. La aceptación de su identidad europea es esencial para

asegurar que Turquía continúe eligiendo esa opción europea,

vital para la seguridad y para la estabilidad de nuestro

continente. Y es, además, y lo quiero decir, una deuda que la
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La ampliación es una inversión rentabilísima en todos los

aspectos. De no llevarse a cabo, se perpetuaría la división entre

una Europa rica y autosatisfecha y una Europa más pobre y,

quizá, sin esperanzas. Y este desequilibrio provocaría continuas

presiones de toda índole (económicas, migratorias), debilitaría

las jóvenes democracias de unos países que, durante mucho

tiempo, han estado habituados a vivir sin libertad, y activaría

tensiones étnicas en algunos de ellos, tensiones que ahora

parecen afortunadamente superadas. Nuestra propia experiencia

nos permite conocer el potente estímulo que la integración

europea supone para la consolidación de las democracias

nacientes.

La inclusión de Turquía como país candidato presentaba, como

saben ustedes, especiales dificultades. Los Jefes de Estado y de

Gobierno reunidos en Helsinki fueron capaces de superar esa

barrera psicológica que había obstaculizado, hasta entonces, la

aceptación de Turquía como país candidato. Su adhesión, estoy

seguro, contribuirá a enriquecer a la Unión y consagrará la

identidad europea de Turquía. 

42

J  A  V  I  E  R   S  O  L  A  N  A



tratando a la vez todos los problemas que nos presenta la

ampliación. Sería una forma casi cosmológica de enfrentarnos

con la mutación, con la transformación.  La experiencia nos

demuestra que este método raramente produce resultados

positivos.  

Por otra parte, tendríamos otra posibilidad: un método más

pragmático, que afortunadamente, a mi juicio, es el que se ha

adoptado en la Cumbre de Helsinki.  De este modo, la

Conferencia empezará abordando lo que los expertos han

denominado los restos, los leftovers, de Amsterdam. Y al decir

“los restos”, parece que lo que queda por resolver son cosas

menores. Pero son los restos de Amsterdam, porque en

Amsterdam no fuimos capaces de resolverlos. Y no fuimos

capaces porque son muy difíciles. Por lo tanto, estos temas que

quedan pendientes, como el número de comisarios, la

asignación o ponderación de votos, los umbrales para la

mayoría cualificada, no son temas baladís, son bien

complicados, bien difíciles. Y lo primero tiene que ser intentar

resolverlos.
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Unión tiene pendiente con ese país desde el Acuerdo de

Asociación de Ankara, que viene de 1963, no de ayer.

La ampliación de la Unión a todos estos países acarreará, en

primer lugar, cambios muy profundos.  Los mecanismos ideados

por los fundadores de la Comunidad estaban destinados

originalmente, lógicamente, a seis Estados miembros y ya tienen

algunas dificultades para funcionar con una Unión a 15.  Y son

claramente inviables en una Unión de 25 ó 30. Es necesario, por

tanto, introducir cambios. Necesitamos instituciones más

flexibles, necesitamos instituciones más eficientes. 

En este sentido, me van a permitir dos palabras sobre el debate

que se ha abierto en torno a la Conferencia Intergubernamental,

que debe tener lugar durante este año, donde se tratarán esas

transformaciones de carácter institucional. Habría, entre

muchos modelos, dos que me parecerían los más significativos

para enfrentarnos con las reformas a través de la Conferencia

Intergubernamental: un modelo que yo me atrevería a calificar

de "cosmológico", si me permiten la expresión.  Es decir,
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países, nos podemos llevar sin ampliar la Unión un tiempo

demasiado largo, lo que generará frustración en los países del Este y

del Centro de Europa, candidatos que hoy desean y aspiran a

formar parte de la Unión lo antes posible.

Quisiera resumir diciendo que estoy convencido de que la

ampliación debe ir acompañada de una profundización de este

proceso. Una Unión Europea diluída frustraría también las legítimas

aspiraciones de los países candidatos, que no quieren sumarse a una

Unión más diluida, o más soft, sino que quieren incorporarse a una

Unión profunda, como la que han conocido hasta ahora.

Yo creo que, por ello, (y aquí sí que voy a decir algo que puede ser

malinterpretado, pero me atreveré a hacerlo) debemos abrir la

posibilidad de que una vanguardia de Estados miembros pueda

avanzar más rápidamente que el resto. La experiencia de la Unión

Económica y Monetaria y la experiencia de Schengen nos

demuestran que esto es posible. Pero no es posible, o no debe serlo,

en todos los ámbitos. Yo creo que no lo debe ser en los elementos

que están contenidos en el primer pilar, por muchas razones.
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Una vez que resolvamos estos problemas, yo estoy seguro de que,

como cerezas, irán saliendo otros asuntos que, una vez

solucionados los primeros, tendremos que afrontar.

Hay muchas preguntas que se harán muchos de ustedes. Estoy

seguro. ¿Será posible en el futuro, en una Europa de 26, mantener

el principio de una rotación de presidencias cada seis meses? Es una

pregunta que hoy puede ser “académica”, pero que, seguramente,

dentro de algunos años no lo será. ¿Será posible que algún país no

esté representado en la Comisión? ¿Será posible que se tome una

decisión que no favorezca a un país que no tiene un miembro en la

Comisión? Preguntas académicas hoy, que pueden no serlo mañana.

Por tanto, una vez que resolvamos esos problemas, saldrán como

cerezas otros problemas de gran calado, de gran dificultad, pero

que tendremos que ser capaces de resolver.

Y a la vez, tenemos que hacerlo al ritmo adecuado. Si no somos

capaces de finalizar la Conferencia Intergubernamental antes de que

acabe el 2000, con todo el proceso de ratificación ulterior en los 15
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yo, que se suicidó despues de pasar muchos años de su vida en un

campo de concentración y que dijo cosas hermosas sobre las

mezclas, la riqueza de las mezclas. “En la naturaleza, las mezclas

son a veces más ricas que los metales puros”. Piensen ustedes, por

ejemplo, en el bronce, que ha dado nombre a una etapa completa

de la historia de la humanidad, la Edad del Bronce. El bronce no

es nada más, y nada menos, que una aleación, una mezcla de

cobre y de estaño en una proporción adecuada. Y, sin duda, es

mucho más importante y más útil, lo fue para la historia de la

humanidad, que el cobre solo o el estaño solo. O piensen ustedes

en el acero, que ha sido el material fundamental para las nuevas

tecnologías despues de la Segunda Guerra Mundial: una mezcla

tambien de hierro y de carbón, que tiene propiedades

infinitamente mejores y más útiles que el hierro solo y el

carbón solo. ¿Por qué no pensar que las sociedades mezcladas,

las sociedades que no son étnicamente puras, pueden ser más

ricas que las sociedades étnicamente puras?

Por lo tanto, me van a permitir que haga un pequeño canto a la

mezcla, a la complejidad, frente a la pureza o frente a la
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Y creo que hay que insistir, una vez más, en que ningún Estado

miembro debe ser excluido de la participación posterior en esos

grupos de vanguardia, si tiene voluntad política para ello y cumple

con los criterios adecuados. No podemos permitirnos la creación de

grupos exclusivos, o de grupos excluyentes, dentro de la Unión.

Estarán de acuerdo conmigo en que eso sería contrario a los

principios básicos que han inspirado la construcción europea, la

construcción de  este proyecto.

Quisiera también hacer una brevísima reflexión sobre una

consecuencia de la ampliación: la reunificación ocasionará

inevitablemente cambios en la propia naturaleza de la Unión. Se

producirá probablemente, y me atrevería a usar el término, un

verdadero "mestizaje". Ya no podrá ser considerado como un club

religioso ni étnico puro. La pluriculturalidad será una realidad. Y

eso nos va a plantear también problemas.

Pero, permítanme que al hilo de esta reflexión sobre la mezcla,

traiga a colación una cita de un magnífico escritor italiano, que

muchos de ustedes conocerán, Primo Levi. Un químico, casi como

48

J  A  V  I  E  R   S  O  L  A  N  A



hacia la democracia y la economía de mercado. Porque es vital para

nuestros intereses que Rusia sea un país estable y que sea un país

que siga contribuyendo a la seguridad de nuestro continente. 

La estabilidad y la seguridad de Europa es también la estabilidad y

la seguridad de Rusia. Afortunadamente, la amenaza de guerra ha

concluido y ha concluido también la Guerra Fría. Pero ha dejado

otros problemas, para resolver los cuales necesitaremos también,

sin duda ninguna, de la cooperación positiva y constructiva de

Rusia.

Europa debe mirar hacia adelante. Y debe hacerlo con firmeza,

debe hacerlo con decisión. Sabiendo que la reunificación y

reconstrucción institucional de nuestro continente será la gran tarea

de los próximos años.  Y será también una gran oportunidad para

todos. Pero necesitaremos para ello el compromiso activo de los

ciudadanos. Nada se podrá hacer sin ese compromiso de nuestros

conciudadanos, ya que serán ellos quienes, a través de sus

parlamentos, ratifiquen este proceso de reconstrucción. Por tanto,

el fortalecimiento de la opinión pública europea es absolutamente
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elementalidad. Sociedades complejas nos demuestran que

pueden también, como la naturaleza, ser más eficaces, ser más

ricas, ser más creadoras, cuando nos enfrentamos con los

desafíos y los retos del siglo que acabamos de empezar.

En consecuencia, creo que esa transformación a una Europa

un poco más plural, un poco más compleja, puede ser también

a una Europa mejor, más rica, desde todos los puntos de vista.

Además, la ampliación tendrá repercusiones en nuestras

relaciones con los nuevos vecinos. Me quisiera referir,

fundamentalmente, a las nuevas relaciones con Rusia.

El proceso de ampliación deberá ir en paralelo con el desarrollo

de unas relaciones más profundas de esa Unión Europea con

Rusia. Yo creo que no podemos permitirnos perder esta

oportunidad de unas relaciones nuevas con la Federación Rusa.

Somos su socio comercial más importante, con más del 40% de

su comercio exterior actualmente.  Un porcentaje que, despues

de la ampliación, podría llegar a alcanzar más del 50 %.

Tenemos, por tanto, que apoyar a ese país, apoyar su transición
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Nuestro problema con el tema de la adaptación a las nuevas

tecnologías no es de falta de científicos o de falta de técnicos en

Europa: conozco muy bien la excelencia de nuestras universidades

y de los centros de investigación europeos.  

Europa tiene que descubrir el valor económico de la inversión en el

saber, de la inversión en el conocimiento. Nos econtramos ante un

reto importante en el ámbito de la alta tecnología.

Y tenemos que prepararnos no sólo para seguir el paso, para

seguir el ritmo de otros bloques mundiales, sino para tomar las

riendas. Solamente una economía basada en el conocimiento

podrá asegurar el futuro de nuestro crecimiento y la prosperidad

sostenida de Europa. Tenemos que ser capaces de afrontar la

competencia de los Estados Unidos y de otros países en este

ámbito de la tecnología.

¿Cómo podemos conseguirlo? Las recetas son claras y todos las

conocemos, pero merece la pena también subrayarlas para que a

nadie se le olviden: impulsando, tanto desde el punto de vista
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fundamental. La nueva Europa tiene que servir para ello también.

Y, al así hacerlo, tiene que servir a las libertades, a la seguridad y a

la prosperidad de  todos sus ciudadanos. 

LOS DESAFIOS DE EUROPA EN UN MUNDO GLOBALIZADO

Me van a permitir que me acerque al final, pero no quisiera dejar

de hacer alguna reflexión breve sobre algunos temas de carácter

económico.

Necesitamos una Europa más dinámica, más competitiva y más

segura de sí misma. Una Europa que no tenga miedo a las nuevas

tecnologías, sino que impulse y esté en cabeza de la innovación en

todo el mundo; que sea capaz de asumir el liderazgo frente a otras

áreas económicas; que esté dispuesta a modernizar en profundidad

sus sistemas de solidaridad adaptándolos a las nuevas circunstancias.

Permítanme una palabra breve desde mi anterior reencarnación

como científico.
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Nuestro reto es conseguir estas reformas estructurales que deben

liberar nuestras fuerzas creativas, las mejores, respetando al mismo

tiempo el modelo social europeo. A mi modo de ver, la era del viejo

capitalismo, del viejo socialismo o del viejo corporativismo ha

llegado a su fin.

Señoras y Señores:

He tratado esta tarde de examinar los retos que tiene ante sí Europa.

En conjunto constituyen una agenda fundamental para los próximos

años. Los objetivos yo creo que están claros. Requieren imaginación

si queremos alcanzarlos. Pero eso fue, audacia e imaginación, lo que

guió a los padres fundadores de la comunidad primigenia. Entonces

era inimaginable el nivel de integración que hemos logrado hoy en

Europa. Tenemos que confiar en conseguir, y confiar en que lo

haremos, algo similar durante la primera mitad del nuevo siglo.

Debemos trabajar por la reunificación de una Europa basada en un

núcleo de principios y valores universales; impulsando con audacia

los cambios que sean necesarios para que funcione con eficacia.
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del sector privado como del sector público, para que se

esfuercen más por descubrir las oportunidades de inversión en el

conocimiento, en el saber. 

Que los mercados financieros estén dispuestos también a financiar

estas actividades.

Y que nuestras políticas de investigación estén mejor orientadas de

manera colectiva. 

Estas son tareas que debemos impulsar a nivel europeo para

conseguir economías de escala. Para que, en palabras del Primer

Ministro de Portugal, Antonio Guterres, que es hoy el Presidente

de la Unión Europea, "Europa sea a nivel mundial el espacio

económico más dinámico y competitivo, basado en la

innovación y el conocimiento, capaz de elevar los niveles de

crecimiento económico, con más y mejores empleos y con más

cohesión social". La cumbre de Lisboa, que tendrá lugar en

marzo, debe ser un hito en esta dirección.
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Debemos lograr también que Europa siga siendo competitiva y

abierta para adaptarse a los nuevos cambios tecnológicos. No

podemos quedarnos rezagados.  Debemos conseguir, al mismo

tiempo, un equilibrio entre una estrategia basada en el mercado y

en políticas que eviten la exclusión social.

Por último, tenemos que impulsar nuestro papel en el mundo.

Europa es un factor de estabilidad y, por ello, también un polo de

atracción. Representa un conjunto de valores que seguirán vivos

con el paso del tiempo. Pero tenemos que hacer algo más que dar

ejemplo. Debemos emplear todos nuestros medios para fomentar

la paz, la democracia, la libertad, la estabilidad y la prosperidad en

todo el mundo.

Se trata, sin duda, de un proyecto audaz, pero estoy seguro de que,

entre todos, lo conseguiremos.

Muchas gracias.
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